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D E D I C A T O R I A 
A TODOS LOS PUEBLOS DEL PARTIDO 
JUDICIAL DE ARENAS DE SAN PEDRO 

(AVILA) 
Por vosotros y para vosotros escribí 

este libro. Vuestro es. Aceptadlo de quien 
os lo ofrece de todo corazón y con el ma­
yor cariño. 

E L AUTOR. 





CARTA-PRÓLOGO 

Señor don Abelardo ¿Rivera, ^Delegado gubernativo 
del partido de Sirenas de San ZBedro. 

Mi distinguido amigo: 
Nada me es tan grato como reconocer públicamente ei mérito 

y la laboriosidad de un funcionario a mis órdenes; sólo antepon.' 
go a ese sentimiento de satis­
facción la del cumplimiento 
de mi propio deber. Juz^and) 
así por mí, entreveo el inte­
rior goce de los demás cuando 
vean reconocidos sus desvelos 
v apreciada su labor en el des -
empeño de su cargo. Y yo me 
congratulo muy mucho de vet­
en usted ese concurso de cir­
cunstancias y que viene ahora 
avalorado con el hecho lau­
dable de dar a la luz el libro 
para cuyo prólogo me interesa 
usted estas líneas. 

Poca es la diferencia en 
tiempo, para el autor como 
para el prologuista, refiriéndo­
se al necesario, para adquirir un conocimiento suficiente del país 
en que ha de desempeñar su cometido. Uno y otro lo llevamos es-

Ilustrísimo señor don Emilio Gamir Uliba-
rr i , gobernador civi l de A v i l a . 
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caso; pero si, con esta escasez, usted ha podido llegar a poseer los 
elementos bastantes a formar un regular concepto del territorio 
en que mueve su actividad, su labor será doblemente meritoria. 

Porque es el Partido Judicial de Arenas^, no por lo relativa­
mente pequeño de su extensión territorial y su corto número de 
pueblos, difícil de estudiar debidamente; que su asombrosa variedad 
de matices en el orden de la Naturaleza, como en el de la Socio­
logía, la arrogancia exuberante de diversidad en la producción, 
en la topografía, en las circunstancias todas que determinan acer­
ca de las características de la vida del hombre sobre el terreno 
que ocupa, son en Tierra de Arenas de San Pedro tan múltiples, 
tan diferentes, tan radicalmente opuestas en ocasiones, que no pa­
rece sino que el Creador ha querido lucirse derramando en aque­
llas anfractuosidades rocosas, en aquellos valles risueños y fera­
ces, lo más horrendamente hermoso al lado de la mayor placidez 
bucólica, la belleza del paisaje junto a la magnificencia de lo 
abrupto y agreste y hasta, como jugueteando, poner juntos en ei 
mismo termino municipal las producciones subtropicales con las 
últ. mas manifestaciones posibles de la vida, tanto en la fatina, 
cuanto en la flora: tal acaece en Candeleda. 

Y si esto es asi, sus corolarios, o sea sus influencias sobre el 
modo de ser y de vivir en los pueblos de tan prodigiosa zona, han 
de presentar necesariamente el mismo sello de disparidad o mul­
tiplicidad de caracteres, de gustos, de aficiones y de estímulos en 
el complejo conglomerado de actos que constituyen la acción de la 
voluntad, el sentimiento artístico de la belleza y la misma convi­
vencia entre los naturales. 

Entre el pastor de rebaños en las estribaciones de Gredos y el 
cultivador del olivo y el pimiento en el fondo de los barrancos; en­
tre el resinero de esos inmensos pinares y el vinicultor del Tiétar; 
entre el labrador y el ganadero de esos diversos parajes ha de su­
ceder di fin lo mismo que se observa en aquella diversidod de ac­
cidentes donde esta sociedad humana cumple su fin. 
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Cantar las excelencias de los caldos de El Barranco, de las 
frutas de Val de Tiétar, de las hortalizas de la Vera, exponer los 
primores de San Pedro Alcántara con sus mármoles y alabastros\ 
o la esplendidez del mal conservado palacio del infante don Luisf 

en Arenas, o la robusta construcción del castillo de los Albur-
querques, en Mombeltrán; pintar las benignidades del clima, el 
porvenir del turismo de una Suiza pintoresca a las puertas de 
Madrid, todo esto es materia muy a propósito para un libro] re­
coger las necesidades actuales que el fomento de la agricultura, la 
ganadería, la industria y el comercio del Partido de Arenas de 
San Pedro ofrezcan en sus latidos al examen del que en poco o en 
mucho representa al Poder público, sería todavía más digno de 
ser puesto de manifiesto, aunque de mucho más difícil de ejecu­
ción. 

Y que hay necesidades, no ya aspiraciones, en la llamada An ­
dalucía de Avila no puede quedar sin apuntarse. Un hecho re­
ciente lo demuestra, y la inicitiva de usted lo ha recogido sin sa­
ber que tenía, como tiene, antecedentes en los centros provinciales: 
la petición formulada por todos los pueblos de ese Partido y va­
rios del de Cebreros para lograr la construcción del ferrocarril 
del Val de Tie'tar, es ya viejo asunto, al cual hubiera concedido 
la Diputación provincial y yo, su presidente nato, la impoi tanda 
y el interés necesarios, aunando así y robusteciendo con su in­
fluencia aquellas gestiones. Y no está de más que la ocasión pre­
sente sea por mí utilizada para recordar al delegado gubernativo 
y a los pueblos de su partido, que si ellos pueden y deben contar 
con su Diputación para esos fines, la Excelentísima Corporación 
provincial y el gobernador civil no son menos interesados en aunar 
sus esfuerzos y hasta dirigirlos convenientemente cuando del fo­
mento de los intereses materiales de la provincia se trata. 

Pero ello es que al sentir ese país la necesidad de un adelanto 
de tanta monta como es la prolongación del ferrocarril que hoy 
termina en Almorox, precisa estudiar concienzudamente todas las 
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ansias del vivir moderno que en esos bueblos se despierta con tan­
ta viveza. 

Y ello es también lo que yo encontraré de más relieve en el li­
bró próximo a publicarse, y lo que yo quisiera ver realizado, si­
quiera fuese en una pequeña parte en el periodo de mi tránsito en 
el mando de la provincia, para lo cual yo deseo haga usted abul­
tar el fervoroso anhelo y el decidido ahinco que siempre pondrá 
t>ara conseguirlo, su afectísimo amigo, q. e. s. m., 

iSmilio Qámir lílibarri, 
G o b e r n a d o r c i v i l de A v i l a . 



O B J E T O DE ESTE LIBRO 

Me anticipo a tu pregunta, lector, y quiero hacerte saber, ante 
todo, que las páginas siguientes han sido escritas para dar a co­
nocer el más bello rincón de Castilla, por algunos llamado: «La 
Andalucía de Avila-»; por otros, «La Suiza Española»; y tam­
bién, quizá, con dolorosa razón: «La Cenicienta Castellana»... 

Una exaltación de la riqueza de este maravilloso recinto, de 
la poesía que encierra este país de ensueño: esto es el libro que 
tienes a la vista, lector. En él han colaborado los hombres de al­
guna representación, intelectual o social, de cada pueblo. Ellos te 
dirán su sentir, su anhelo, su esperanza, su amor infinito al te­
rruño en que se meció su cuna y que ha de recoger sus restos. Con 
su prosa sencilla, te darán a conocer lo que su pueblo es, y lo que 
ellos quisieran que fuese; sus producciones, sus caminos, sus cos­
tumbres, su historia, sus canciones... Con sinceridad te digo, ami­
go lector, que es lo único bueno que tiene el libro. 

Porque, como vtrás, lo que yo he puesto no vale nada... 

Gl ¿TLutor. 





EN UN RINCÓN DE CASTILLA 

EL viajero ha llegado a lo alto del famoso puerto del Pico. 
Viene de Avila, en el automóvil correo que hace el servicio 

:ntre la ciudad de los caballeros y Arenas de San Pedro. 
Ha atravesado campos yermos, llanuras desoladas, que tie-

en metido el frío de las nieves en las entrañas pardas de aque-
la tierra dura. A l páramo de los llanos sucedieron los riscos y 
iornos de las montañas peladas. Muy pocos árboles en todo el 
rayecto que quedó a la zaga. De raro en raro, un pueblecito 
nisérrimo, una casucha en los montes, algún parador al costa-
lo de la carretera, para alivio de arrieros y caminantes. 

Mengamuñoz, al pie de la sierra de los Baldíos, inicia la su-
iida al puerto de Menga, coronado de nieve durante los meses 
e invierno, y tostado por el sol de junio en esta mañana diáfa-
a, alegre y purísima del estío castellano. El arroyo Artillero 
rrastra el cristal de sus aguas transparentes en cauce paralelo 
la carretera bien cuidada. 

Queda atrás ya la venta del Obispo, en un cruce de carrete­
as; la del Rasca, poco más allá, señala el comienzo de otra ca­
letera, que conduce al Barco de Avila; en la venta de Joroba, 
mto a la sierra del Colmenar, comienza la ascensión al puerto 
el Pico. 

El viajero, al llegar a lo alto, queda deslumhrado. El paisa-
s, bajo la gloria del sol de la mañana, es maravilloso; sorpren-
e, por el profundo contraste que señala; sugestiona, por su 
moción encantadora; atrae, por su grandeza; cautiva, por su 
ulzura. 

Se extiende a los pies de la Sierra un valle de leyenda, con 
i exuberancia de una vegetación insospechada. Bajo la pompa 
e las hojas nuevas, los castaños y nogales, los chopos y los 
amos, los alisos, eucaliptus y pinos, derraman sobre el valle 
s aromas exquisitos y jugosos de sus entrañas plenas de sa-
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via pujante y fecunda. No hay en el cielo ni un jironcillo di 
nube que manche el azul purísimo, y el airecillo mañanero ei 
tan sutil, tan perfumado y tan fino, que acaricia el rostro del 
viajero con igual suavidad con que pudieran hacerlo las mano| 
de un niño o los pétalos de una rosa... 

Como una sierpe gigantesca, desciende sinuosa la carretera 
hasta Cuevas del Valle. El viajero mira intensamente, comcl 
queriendo meter dentro de sus ojos todo el paisaje que va pa| 
sando al silencioso deslizar del auto. Llega un momento en qua 
nada ve, por querer abarcar tanto: el exceso de atención excita| 
violentamente sus nervios distendidos, para caer después en 
una dolorosa laxitud. Pero la fuerza emocional de la campiñii 
es tan grande, que se impone, dominadora, a los nervios ago-J 
tados, y muestra ufana sus escalonados viñedos, trepando bal 
cia las cumbres; los espléndidos olivares; los prados de henol 
fresco, que brillan como terciopelo esmeralda; los sotos de casi 

Mombeltrán, la v i l l a aristocrática, que ofrece al viajero la caricia de sus brazos! 
generosos. A l fondo, los altos contornos de la serranía dibujan la hendidura dell 

puerto del Pico. (FOTO GRANERO). | 
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taños corpulentos, por entre cuyas hojas asoman guirnaldas 
precursoras de los erizos que guardarán los írutos para ofrecer­
los, allá en la otoñada, después de rasgarse en su dolorosa ple­
nitud. 

£1 pueblecito asoma tímido a un lado de la carretera. Diría­
se que hasta hoy no se atrevió a dar señales de vida. Tan hu­
milde es su acti­

tud que el viajero 
apenas fija en él 

I su atención. 
Cuesta abajo 

¡siempre, el auto­
móvil adquiere 
velocidad inusi­

tada. A su i z -
Iquierda, unahon-
Idonada abrupta, 
¡como un tajo pro­
fundo que le hi­
rieran a la sierra 

fngente, separa a 
]as «villas del ba­
rranco». Son és­
as, además de 

Cuevas del Valle, 
ian Esteban y 
5anta Cruz d e 1 

ralle, asentadas 
media ladera 

leí monte fronte-
o; Mombeltrán, 

la villa aristocrá­
tica y legendaria, 
londe el auto se 
letiene unos mo-
lentos, aprove-

[hados por el via-
?ro para descan-

|o de su fatigado 
luerpo; Villarejo 

MOMBELTRÁN.—El castillo poético, que se alza sobre 
el cerro, como un señor feudal, poderoso y altivo. L a 
esmeralda de los olivos humildes da a los ruinosos to­

rreones una tonalidad ensoñadora, esperanzada... 

(Foro G R A N K R O ) . 



del Valle, a la que su noble modestia le impide mostrarse, y 
queda reclinada en un huequecito del valle mismo, al abrigo de 
miradas indiscretas, cobijada bajo su pinar, única joya que Vi-
llarejo guarda como una reliquia... 

Mombeltrán ofrece su cariñosa hospitalidad con los brazos 
abiertos. Pasa la carretera por mitad del pueblo, y la llegada 
del auto se espera con afán. 

El sol, desde lo alto, calienta ya de firme. Las casas tienen 
enjalbegadas sus fachadas, y ciega la luz del sol al dar de lleno 
en ellas. Están los balcones cuajados de geranios, de claveles, 
de albahaca. Por bajo de ellos, .en las portaladas, escudos de 
piedra muestran al viajero, en su heráldico lenguaje, el noble 
orgullo de su historia hidalga. Es tan frecuente el blasón, que 
al viajero se le antoja Mombeltrán como un glorioso recinto de 
la hidalguía castellana; allí está, para dar fe de su linaje, el cas­
tillo, que eleva sus ruinosos torreones sobre las casas de la 
villa, tendidas a sus pies de señor feudal con humildad de 
siervas. 

Carretera adelante sigue el auto, entre hileras de eucaliptus 
y acacias nuevas, de pomposas copas. Los campos, radiantes de 
sol, están esmaltados de casitas blancas. En un recodo del ca­
mino brota una fuente; otra, poco más allá; a derecha e izquier­
da, pinares y más pinares: una gloria y una riqueza inmensa... 

—Nadie creería que esto es Castilla—dice uno de los viaje­
ros—. En este rincón maravilloso no se echa de menos la ve­
getación de los valles norteños, ni el sol de Andalucía. Estos 
campos tienen rosas y amapolas, ruiseñores y alondras, casta­
ños y olivos, pinos y naranjos. Y en los pueblos suenan guita­
rras y rabeles, coplas pasionales y canciones pastoriles... Es una 
tierra bendita en la que Dios derramó, a manos llenas, su gra­
cia; una tierra que «para comprenderla es necesario vivirla. 
Para apreciarla es preciso sentirla. Paia amarla basta con 
verla». 

Tiene razón quien tal dijeia. Tierra bendita es la de este 
rincón de Castilla. Y ante la sugestión de belleza tanta, al via­
jero le nacen unas ansias infinitas de conocer, palmo a palmo, 
la que con notoria justicia llaman estas gentes «La Andalucía 
de Avila.» 



A LOS PIES DE GREDOS 

PASADO el llano, la pendiente surge de pronto, en una revuel­
ta, dejando al costado izquierdo el camino que siguiendo 

el valle, conduce a Ramacastañas. 
Los férreos pulmones del auto resoplan cansados. Sube tra­

bajosamente, entre olorosos pinos, siguiendo las curvas y ga­
nando la altura, para dar cima a «El Balconcillo», sitio que vie­
ne a ser como el polo opuesto al puerto del Pico, y desde el que 
se contempla el mismo paisaje, en contrario sentido. Después, 

El «Balconcillo», lugar desde el que se contempla el «Barranco de las Cinco V i ­
llas». En las proximidades de L a Parra, en un fuerte recodo de la carretera, se 
halla situado este mirador, frente al Puerto del Pico. A sus pies se extiende el 
valle de leyenda, maravilloso, formado por las sierras de E l Arenal y San 

Esteban. (FOTO W U N D E R L I C H ) . 
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A R E N A S D E S A N P E D R O —La cuna de la hidalguía castellana; el rincón de 
Castilla tan favorecido por Dios y tan olvidado por los hombres... 

(FOTO Y L L E R A ) . 

La Parra, pueblecito minúsculo, y a un tiro de fusil de la cabe 
za de partido. 

Las cumbres de Gredos van acercándose. Los Galayos ense 
ñan sus cresterías en picachos enormes, algunos, todavía, con 
manchones de nieve. De repente, un edificio, como un palacso, 
en lo alto de un cerro. En la falda, a los pies de Gredos, Arena 
de San Pedro, acurrucada entre montañas. 

Es mediodía. Los ojos se recrean sobre las casas, erizada 
de chimeneas humeantes, en esta hora del yantar. A uno y ote 
lado de la carretera se extienden los edificios. A l fondo, el cas 
tillo de Don Alvaro de Luna. A l pie de la villa unen sus agua: 
dos riachuelos útiles y bellos que van luego a engrosar el braz< 
del Tietar, noble río castellano, de voz sonora y jocunda. La 
montañas ofrecen la verde frescura de los pinos, «reliquia» d 
este rincón. Hay muchos claros en las laderas y en las cumbres 
y en aquéllos se ve un ejército infantil de «pimpollos». 



Se siente una paz tan honda, que el viajero no da sosiego a 
;u contemplación. Todo lo quiere ver; las calles de Arenas, pul­
gas algunas, por las que van las mocitas gentiles, descalzas de 
)ie y pierna, el cántaro a la cadera, hacia las fuentes; las calles 
silenciosas, de poético nombre, con sus recodos llenos de som­
bra y de misterio; sus casas, amplias, limpias, acogedoras; sus 
>lazas; su iglesia, de torre esbelta; su castillo... La poesía de su 
leyenda tiene elocuente símbolo en los nombres de algunas ca­
lles y plazas: «Triste Condesa», «Condestable Dávalos»... Son 
•vocadores títulos de toda una edad pretérita, muy lejana, que 
te fué para no volver... 

E l c a s t i l l o . 
*E alza este castillo de don Alvaro de Luna en un extremo 

del pueblo. Es más triste y más bello a la caída de la tar-
;, recortándose en el cielo, teñido de rosa en la puesta del 

f ARENAS DE SAN PEDRO.—El Castillo de don Alvaro de Luna, que alza sus 
orreones mutilados por la acción del tiempo, como en un desesperado esfuerzo 



22 — 

sol. La soledad de sus ruinas y sus yedras sólo se ve turbada 
por la bandada de palomas torcaces que en él anidan, y por 
las augustas cigüeñas que coronan sus muros, mutilados y ro­
tos por la acción del tiempo. 

Contemplado desde la calle de la Triste Condesa se desta­
ca su silueta arabesca llena de majestad y de poesía, pre­
gonando sus torreones la condición feudal de sus señoriales 
moradores de antaño. 

Tiene sus cimientos de roca viva y sus muros de granito, 
con sus cortinas almenadas y cubos salientes, aspillerados para 
mejor vigilancia. 

Cuenta la historia que allá por el año 1393, Enrique III, «El 
Doliente>, concedió a Arenas de San Pedro el Real privilegio 
de Villazgo. 

Posteriormente, en 1395, la nueva villa fué ofrendada, amén 
de otros varios, señoríos a Ruy Lope Dávalos, en premio a los 
servicios políticos y militares prestados a su Monarca. En los 
años siguientes, el «buen Condestable» edificó el castillo que 
hoy se admira, fortaleza concluida en 1423, según testimonio 
original que se conserva en el archivo de la casa de Pastrana. 

La muerte de Enrique III inició la decadencia de Dávalos, 
y con ella el desarrollo de envidias y pasioncillas cortesanas. 
Juan II sucedió a su padre, siendo proclamado Rey en Toledo 
por el propio Condestable y ejerciendo el cargo de tutor el in­
fante don Fernando, hermano de Enrique, puesto que el Rey 
contaba solamente dos años de edad. 

Varios cortesanos, entre los que se encontraba don Alvaro 
de Luna, acusaron a Ruy Lope Dávalos de conspirar contra 
su Rey, siendo por ello condenado a la pérdida de todas sus 
haciendas, títulos y honores. El noble infante don Fernando de 
Antequera, compadecido de su infortunio, le dio cariñoso am­
paro, hasta que en 6 de enero de 1428, en la ciudad de Valen 
cia, finaba sus días el desgraciado Condestable. 

Del señorío de Arenas quedó dueño el segundo conde de 
Benavente, así como del castillo, «tanto de lo alto como de lo 
bajo, entrando y saliendo en las torres y palacios de dicha casa, 
castillo e fortaleza..., e después tomando y continuando la di­
cha posesión de todo lo susodicho e de cada casa e parte de 
ello, que se asentaba y se asentó en un poyo que es en la pla­
za pública de esta villa donde solían librar los otros alcaldes 
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pleitos que así solían ser, e libró pleitos de los que ante él qui­
sieron venir.» 

Poco tiempo después, la hija del conde, doña Juana de P i -
mentel, recibió en dote el poético castillo, al contraer matrimo­
nio con don Alvaro de Luna. Y dicen que ambos esposos visi­
taron varias veces este feudo y habitaron su fortaleza en los 
venturosos años de su privanza real. 

Cambiaron los tiempos. Los sucesos históricos dieron en 
tierra con muchas ambiciones y desenfrenos. La tragedia que 
puso fin a la vida de don Alvaro de Luna hizo que su viuda e 
hijos viviesen largas temporadas en este caslillo, más triste aún 
desde que en él se refugiaron las tocas de la viudez de «La tris­
te Condesa»... 

Y, por último, en 1508 entraba en posesión de este señoría 
de Arenas don Diego Hurtado de Mendoza y Luna, duque del 
Infantado, disfrutándolo tan ilustre casa hasta el siglo pasado. 

Hoy es propiedad de la Villa de Arenas, merced debida a 
don Manuel de Toledo, duque de Pastrana, heredero del duque 
del Infantado. 

De su pasada grandeza no queda ya nada. Silencioso y tris­
te como un inmenso panteón. Diríase que tras sus muros de 
granito la pálida y triste condesa, heroína de la edad románti­
ca, llora su infortunio ante el descuido cruel de los hombres... 





m ¿Teretes / f :¿Z 

P A R T I D O J U D I C I A L D E A R E N A S D E S A N P E D R O 

Croquis sacado del Mapa Militar Itin.rario de Espafla, y ampliado con las carreteras y caminos en la actualidad.- Escala: 1.200.000. 





Sol de estío.—El partido de Arenas de 
San Pedro.—Charla instructiva.—Un poco 

de Geografía y algo de Historia. 

APENAS amanecido, se tiró del lecho el viajero. Abrió el bal­
cón y abarcó de una mirada la gloria de la mañana es­

pléndida. Renovado el aire de sus pulmones, sintiendo dentro 
de su pecho el gozo de vivir, contempló las cumbres de Gre-
dos, azuladas, resplandecientes de sol de estío; los frondosos 
pinares, con las jaras florecidas; los viñedos, los olivos, las 
huertas... Todo en sazón, rebosando riqueza. 

Tiene afán el caballero por conocer detalles de los diferen­
tes pueblos del partido, de su situación geográfica, de su ri­
queza, de su clima. Todo lo que con ellos se relaciona le inte­
resa. Recuerda que el ilustre Ricardo León dijo en un libro que 
la Geografía es la madre de la Historia; que un mapa es como 
un gráfico de la vida; que en la configuración de los mares y 
las tierras, en el orden riguroso de las zonas y los climas, en 
la diversidad de las llanuras y montañas, en la corriente de los 
anchos ríos, en la distribución de los tesoros naturales, suelen 
estar, con elocuente dibujo, los rasgos fisonómicos de los pue­
blos, las primeras razones, cuando no las últimas también, de 
su misión histórica, de su esplendor o decadencia (i). 

Se entristece un poco al no encontrar nada escrito sobre lo 
que él desea. Pero es fugaz el disgusto, porque, adivinándolo, 
un buen hombre, anciano ya, se brinda gustoso a ofrecerle el 
caudal de sus recuerdos y de sus copiosos conocimientos. Y 
por él sabe que el Partido Judicial de Arenas de San Pedro se 
compone de 19 pueblos y dos anejos; que aquéllos tienen los 
nombres de E l Arenal, Arenas de San Pedro, Candeleda, Casa-
vieja, Cuevas del Valle, Gavilanes, Guisando, El Hornillo, Lan-

(1) Ricardo León. —«Europa trágica».—Tomo III. 
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zahita, Mijares, Mombeltrán, La Parra, Pedro Bernardo, Pie-
dralaves, Poyales del Hoyo, Santa Cruz del Valle, San Esteban 
del Valle, Serranillos y Villarejo del Valle, y los anejos son: 
Ramacastañas y Hontanares. 

Sabe también que su situación geográfica es en la vertiente 
meridional de la sierra de Gredos (véase el croquis), entre los 
40 grados, seis minutos, y 40 grados, veintidós minutos, de 
latitud Norte, y los cero grados, cincuenta y ocho minutos, y 
un grado, cuarenta minutos, de longitud Oeste del meridiano 
de Madrid.| 

Que su longitud, de Este a Oeste, es, aproximadamente, 
de 65 kilómetros, con una anchura de 26 kilómetros en su 
parte central. 

Que sus límites son: por Norte y Noroeste, con los partidos 
de Piedrahita y Avila, por el Este, con el de Cebreros, por el 
Sur, con los de Talavera de la Reina y Puente del Arzobispo, 
en la provincia de Toledo, y por el Oeste, con el de Jarandilla, 
en la de Cáceres. 

En el transcurso de la charla, pronto simpatizan los inter­
locutores. E l anciano es amable, culto y cautivador. No soñara 
el viajero encontrar en este rincón desconocido ni tan grata 
compañía, ni tan buen libro, merced al cual va conociendo 
algo de la historia arénense, no muy antigua por cierto, ya que 
cuando la nación española fué dividida en intendencias, pro­
vincias y partidos, en el año 1785, Arenas figuraba como co­
rregimiento del señorío de la casa del Infantado, agregado al 
gran partido de Talavera de la Reina, quedando para la pro­
vincia de Avila el Estado de Mombeltrán, como alcaldía mayor 
del señorío de Navamorcuende. En 1833 quedó constituido el 
partido tal como hoy está. 

Pocos sucesos históricos son dignos de mención, a juicio 
del venerable anciano, quien, razonadamente, les concede 
poco crédito. Pasa por alto las leyendas, y a una pregunta del 
viajero sobre el palacio que se destaca en lo alto de la pobla­
ción, responde: 

—Es el llamado del infante don Luis Antonio de Borbón, 
en cuyo recinto vivió a fines del siglo xvm dicho ilustré per­
sonaje, desde que cayó en desgracia de su hermano el rey Car­
los III, por haber contraído matrimonio desigual con doña Te­
resa Vallabriga, que era, según afirman, una bella dama ara-
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Vista parcial de Arenas de San Pedro. — E n el fondo, el palacio del Infante don 
Luis, que en la tristeza y frialdad de sus ruinas actuales no se concibe el calor 

de un nido de amores... (FOTO W.) 

gonesa, hija de un bizarro capitán de Caballería, del regimiento 
de Voluntarios de España. Desterrado en esta villa, vivió con 
su mujer y los tres hijos que el cielo les concedió, conquistán­
dose el aprecio y estimación sincera de todos los habitantes, 
por sus bellas cualidades y nobles virtudes. Como verá usted, 
las obras quedaron interrumpidas al morir el infante, y es lás­
tima que el palacio quedase sin terminar. Y esta es toda la his­
toria de ese edificio a cuyos pies se asientan todos los demás 
del pueblo. 

Durante el siglo pasado sufrieron varios pueblos del partido 
saqueos e incendios; primero, por parte de los franceses, en la 
guerra de la Independencia; después, por las partidas carlis­
tas, en las dos guerras civiles. Quizá fuese Candeleda la que 
más sufrió. En octubre de 1836 entró en dicha villa la partida 
del famoso Carrasco, quien mandó fusilar al secretario del 
Ayuntamiento y a un abogado de la localidad, después de ha­
ber saqueado e incendiado varias casas. 
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Villarejo también presenció, durante la primera guerra 
<ñvil, el fusilamiento de uno de sus hijos por las tropas libe­
rales. 

De aquellos tiempos le alcanzan a Arenas de San Pedro los 
timbres de gloria que ostenta en su escudo, el cual es de un 
solo campo, en el que destaca, entre varios edificios, un cas 
tillo envuelto en llamas. La nobleza, la lealtad y el patriotismo 
son los atributos que orgullosamente pueden mostrar los are-
nenses, que por ser, ante todo, españoles, supieron poner de 
relieve su heroísmo en las luchas contra el tirano francés... 

Y el anciano, al recordar este pasaje glorioso de la historia 
de Arenas, tiene que llevarse el pañuelo a los ojos, humedeci­
dos de lágrimas. Emocionado, deja volar su imaginación hacia 
aquellos tiempos, ya muy remotos, que no han de volver, para 
gloria, engrandecimiento y poderío de nuestra amada España... 



HA ido estrechándose de tal modo la amistad de nuestros 
dos amigos, que no pasa día sin estar juntos largas ho­

ras. Durante ellas pasean y charlan. Unos días hacen excursio­
nes a los diferentes pueblecitos; otros, los dedican a conocer los-
pintorescos alrededores. En los paseos, el anciano charla, ins­
truyendo al amigo inseparable que gusta de oirle sin interrup­
ción. Son charlas instructivas las suyas, unas veces de agricul­
tura, otras de arte, algunas, como las de hoy, de Geografía. Ha 
tocado el turno a los montes del partido. Dejemos que él Ios-
vaya describiendo... 

Es tan profunda, tan marcada la línea montañosa que se­
para a este partido de los demás de su \ecindad, que segura­
mente habrá muy pocos en España tan precisos como él. La 
sierra de Gredos señala la división por el Norte y por el Nor­
oeste; los ríos Tiétar y Alar dos, por el Sur y el Oeste. 

El terreno desciende de Norte a Sur, bruscamente al princi­
pio, suavemente después, ya en el valle, que da al conjunto un 
aspecto de anfiteatro, en cuyo perímetro ofrecen extraño con­
trastelas cresterías de Gredos, cubiertas de nieve y envueltas en 
ese sello de tristeza de todo lo que no tiene vida, ni vegeta­
ción, y las fecundas riberas del Tiétar, tan verdes, tan llenas 
de lozana alegría, que es vida y gloria, recreo de los ojos y del 
espíritu, y pan para el cuerpo y tranquilidad para el hogar de 
los hijos. 

El paisaje no puede ser más variado, ni más extraordina­
rio. Junto a la nieve hay flores; naranjos junto a los pinos. Y 
extensos jarales y madroñeras, lentiscos y brezos, y campos 
de trigo y centeno, y praderas inmensas. Ño escapa a esta va­
riedad, ciertamente, el carácter de los habitantes, ni sus cos­
tumbres, ni sus vestidos típicos. 

file:///ecindad
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De la cordillera Carpetana arranca la sierra de Gredos, al 

Sur de la provincia de Avila. Comienza, por su parte oriental, 
muy cerca del arroyo Tórtolas, afluente del Alberche en el lími­
te del partido de Cebreros, y termina por occidente en el puer­
to de Tornavacas, que pertenece al partido de Barco de Avila. 
Tiene 620 metros de altura en su origen y 2.661 en su cumbre 
más alta, que es la de Almanzor. Su anchura máxima no pasa 
de 11 kilómetros, y sü longitud es de 100 kilómetros, formados 
por una línea sinuosa, con frecuentes derivaciones de su direc­
ción principal de Levante a Poniente. 

Con la sierra del Guadarrama enlaza por un collado trans­
versal de tres kilómetros que se extiende de Norte a Sur desde 
«1 cerro de Casillas hasta la peña de Cenicientos, en la provin­
cia de Madrid; y con la de Béjar, que tiene dentro del territorio 
de Avila sus estribaciones más orientales, por la depresión que 
forma el puerto de Tornavacas. 

La íalda Sur es más inclinada que la Norte. Esta tiene pas­
tos, y aquélla es rica en arbolado y monte bajo. De las sierras 
españolas, muy pocas le aventajan en altura. Únicamente en 
los Pirineos centrales y en Sierra Nevada existen picos más 
elevados. 

A l abrigo de Gredos están todos los pueblos del partido, 
excepto Serranillos, que está en la sierra misma. E l valle del 
Tiétar se extiende a los pies del anfiteatro formado por las mon­
tañas, y sus pueblos comercian y se comunican más fácilmen­
te con los de Toledo y Cáceres que con los de su propia pro­
vincia. 

Los puertos principales, que en invierno están, generalmen­
te, cubiertos de nieve, son: el de Casillas, el de Navaluenga, el 
de Mijares, con altura de 1.570 metros; el de Pedro Bernardo, 
Serranillos, el del Pico, con 1.352 metros; el del Peón, con 2.129; 
el de Sierra Llana, con 2.220, y el de Tornavacas. Realmente, 
éste y el del Pico son los transitables: aquél, paraintercomuni 
nicar los pueblos del Barco con los de la Vera de Plasencia, y 
el segundo, para dar paso a la carretera de Avila a Talavera de 
la Reina. 

Los cerros más importantes son: el de Mijares, el de Cabe-
zagudo, el de los Riscos, el de la Ruria, el de la Cabrilla, las 
Quebradas, Peña del Mediodía, alfo de laTaraguela, el Ameali-
to, alto de la Moledera, del Regajo, del Cuenco, Mogorrán de 
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las Cañas, alto del Fraile, Hermanitos de Gredos, de Tejea y 
plaza de Almanzor. 

De la sierra arrancan varias estribaciones que forman gar­
gantas profundas y valles encantadores. Hay riscos famosos en 
algunos cerros, como el Pajonales, el de la Sierpe, del Cuervo, 
de la Bantera, Cerro Nevado, Cabeza del Cochino, de Madón, 
del Quejo, del Conchar, de la Grulla, de los Tolmos, de Calde­
rón, de los Cantos, de los Llanos, del Fraile, Martintero, Cerro 
Landa, de la Rostrilla y Cerro Patón. 

Las alturas, sobre el nivel del mar, de los pueblos del Partido 
son: El Arenal, 770 metros; Arenas de San Pedro, 524; Cande-
leda, 438; Casavieja, 512; Cuevas del Valle, 819; Gavilanes, 664 
Guisando, 764; El Hornillo, 744; Lanzahita, 413; Mijares, 815 
Mombeltrán, 650; La Parra, 580; Pedro Bernardo, 782; Piedra 
laves, 730; Poyales del Hoyo, 547; Santa Cruz del Valle, 796 
San Esteban del Valle, 788; Serranillos, 1.100, y Villarejo del 
Valle, 805. 

Después de esta descripción, han hablado del desamparo 
en que se encuentra esta comarca, tanto en lo que se refiere a 
turismo, como en alpinismo. Y aunque este asunto, por su im­
portancia, bien merece capítulo aparte, bueno es que oigamos 
sus lamentaciones, tratando de transcribirlas con toda fidelidad. 

—Es doloroso—dice el anciano—confesar que no sabemos 
apreciar lo que tenemos. Nuestra apatía nos hace ser indiferen­
tes; y el no necesitar nos hace ser apáticos. Si otra región de 
España poseyera esta joya que nosotros tenemos en nuestra 
propia casa, ¿qué no haría para íomentar el turismo y para des­
arrollar la riqueza? ¿Qué no hubieran hecho en otras regiones 
si Dios les otorgara los privilegios de este solar castellano, la 
luz de este cielo, la riqueza de esta tierra, la variedad de sus 
zonas y sus climas, la belleza de sus paisajes y la majestad de 
sus horizontes? ¿Qué no hicieran si tuviesen la gloria de este 
maravilloso recinto, la grandeza soberana del contraste increí­
ble de las nieves eternas y el sol de Andalucía, la montaña y 
el llano, el pino y el naranjo; la asombrosa poesía de esa sierra 
brava, imponente y majestuosa, que podría constituir para Are­
nas un manantial de oro? 

Porque la sierra de Gredos es para el alpinista algo tan di­
ferente de lo que continuamente visita, que supera a toda pon­
deración. De cuantos la han visitado, ninguno se ha arrepentido. 
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Eso sí, todos se conduelen de las molestias y de las pocas co­
modidades. Que es lo que yo afirmaba antes. Por lo demás, 
dice don Ramón González y Domínguez, en su obra Yustey la 
sierra de Gredos, «que el grandioso circo de Gredos es de una 
belleza tan intensa, que quien lo contempla por primera vez, 
experimenta la verdadera sensación de lo sublime; la Natura­
leza presenta en él la expresión más perfecta de lo trágico; es 
la manifestación gráfica del drama de los siglos; es tan carac­
terístico, tan suyo, que en su género no hay nada que la supe­
re ni quizá tan sólo que la iguale. Asombra por su grandeza y 
la belleza de sus abruptas crestas, todas dibujadas con perfiles 
muy distintos formando masas definidas, separadas por depre­
siones bien marcadas, que dan lugar a una completa nomen­
clatura». 

Y el ilustre doctor Marañen afirma que «Gredos es algo ex­
traordinario; es la suma de todas las cosas sanas y admirables 
que encierra el clima de la montaña en todos sus aspectos y 
en todas sus altitudes. En ninguna parte del mundo se dan, 
reunido bajo un cielo tan maravillosamente azul, con un sol 
tan constante y hermoso, la dulzura de los valles templados de 
Arenas de San Pedro, los climas aun suaves, pero más tónicos 
y fuertes..., y, por fin, toda la gradación de floras, que termina 
en las regiones empenachadas por las nieves perpetuas. 

»¡Qué sanatorios para tuberculosos, en sus distintas fases y 
según las épocas del año se podrían escalonar en el gran ma­
cizo castellano! ¡Qué instalaciones helioterápicasl ¡Qué lugares 
para la reposición sanguínea del ejército de los anémicos y las 
cloróticas, tan nutrido en nuestro país! ¡Qué admirables sitios 
de cura para los enfermos nerviosos! ¡Y qué incomparable re­
tiro para los sanos que buscan una tregua en la lucha de la 
vida o, simplemente, el encanto de una excursión, como en 
ninguna parte llena de rincones encantadores, de cimas sober­
bias y de augustas perspectivas.» 

Después de lo copiado, no queda más que lamentarse pro­
fundamente del olvido y de la indiferencia de los hombres... 
¡Qué triste es que vengan los de fuera a decirnos: «No saben 
ustedes la maravilla que poseen!» 

En el Norte son frecuentes las excursiones a los Picos de 
Europa, a los montes de Guipúzcoa, a los de Navarra. En el 
Guadarrama y Somosierra, no hay grandes alturas, aunque sí 
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montañas y picachos muy interesantes. Y, sin embargo, Gre-
dos, que lo posee todo, está desconocido por la mayor parte 
de los españoles. De dicha sierra, si acaso saben algo, será que 
en ella se cría la Capra Hispánica, cosa que conocen ya hasta 
los niños de la escuela, pero ignoran su grandiosidad y hasta 
su situación; desconocen el medio de ir hasta ella, y aun el de 
llegar hasta los pueblos que a la sierra puedan conducirlos. 

Desde el punto de vista del excursionismo, hay quien divi­
de la sierra de Gredos en tres secciones: el macizo oriental, que 
comprende desde la depresión formada por el puerto del Pico, 
hacia el Este, hasta los cerros de Cabezo, La Parra y Guisan­
do, al Sureste, y Picos de Cenicientos y Peña Cadalso, al Sur-
sureste; el macizo central, que es el que nos interesa más di­
rectamente en nuestro partido, y es el más importante de to­
dos, que comprende desde el puerto de Tornavacas hasta el 
del Pico. En éste se encuentra el circo de las cinco lagunas, 
formado por las alturas llamadas: la Mogota, el Ameal de Pa­
blo y el Risco del Fraile, por Poniente; los Hermanitos de Gre­
dos, por el Sur; y por Levante, la Plaza de Almanzor, que tie­
ne un coronamiento más transitable que el resto de las emi­
nencias contiguas, entre las cuales, según dicen, está el «Sa­
grario», sitio virgen todavía. La más alta de las lagunas so 
llama Cimera, y se surte de un ventisquero que hay al pie de 
de un peñasco, llamado Risco Negro. Las otras cuatro lagunas 
se hallan por debajo, escalonadamente, y a ellas llegan las 
aguas saltando de una en otra, hasta que se encauzan en la 
garganta de los Escobos. 

Y con estas notas, ya tiene usted lo suficiente para decidir 
el día que hayamos de realizar nuestra excursión a esa siena 
sin igual. 

Mientras tanto, dígame si no tengo razón en mis lamenta­
ciones... 





Ríos, arroyos, riberas y manantiales. 

HA llegado el otoño, con sus días tristes y sus aguaceros, 
que van despojando de sus vestiduras a los árboles. Las 

nubes, apelotonadas, quieren escalar las cumbres, deshacién­
dose, ya en lo alto, en copos de nieve. Esos inmensos neveros 
de la sierra, esas enormes capas blancas que cubren las rocas 
v los taludes, son las cunas de los ríos y de las torrenteras que 
se precipitan a los valles frondosos del Partido. 

La sierra de Gredos aparece llena de surcos verticales, pro­
ducidos por las nieves de los taludes que se hunden por la pri­
mavera, desplomándose con estruendo y precipitándose en las 
profundas gargantas. 

Todas ellas, arroyadas y torrenteras, van a parar al Ttetar, 
río de esta región, con cuyo nombre se conoce al valle hermo­
so donde tienen su asiento los pueblos adormecidos en su 
propia maravilla. El Tiétar que, siendo uno de los principales 
afluentes del Tajo, es el hijo hidalgo del Valle, de El Barranco 
y de la Vera; nace en unos manantiales que brotan en el puer­
to de la Venta del Cojo, en el término de Escarabajosa, junto 
al límite de las provincias de Madrid y Avila, a 740 metros de 
altura sobre el nivel del mar, a la sombra de cinco pinos, pim­
pollos casi, que se extasían contemplando el cristal de sus 
aguas. Tiene un curso de 150 kilómetros; recibe en su seno los 
caudales de sus hermanitos serranos; crece merced a ellos, y 
sirviendo de límite al Partido de Arenas, se interna en la Vera 
y desemboca por Villarreal de San Carlos, en la provincia de 
Cáceres. 

Poco después de nacer, a los 14 kilómetros de curso, entra 
en nuestro territorio, que le recibe gozoso cerca de Piedralaves 
y le hace cambiar bruscamente de dirección. La que él traía, 
que era de Este Noreste a Oeste Suroeste, se desvía hacia el 


